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N ACIDA en la localidad de 
Ledesma, la salmatina 
Araceli Mangas, cate-

drática de Derecho Internacio-
nal Público y Relaciones Inter-
nacionales de la Universidad de 
Salamanca desde 1986 hasta 
2011, y de la Universidad Com-
plutense desde 2011 hasta  la ac-
tualidad, ha sido recientemente 
elegida académica nacional de la 
Real Academia de Ciencias Mo-
rales y Políticas, un reconoci-
miento a décadas de esfuerzo y 
dedicación. 
 
¿Sabía que era candidata a ingresar 
en la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas? 
Sí, porque tienes que autorizar 
que te presenten los académicos. 
Ellos son quienes toman la ini-
ciativa. Tengo que decir que me 
lo pensé mucho y autoricé mi 
candidatura in extremis, 48 horas 
antes de que se cerrara el plazo. 
Saber que competía contra José 
Pedro Pérez-Llorca, uno de los 
padres de la Constitución, una 
persona con muchas relaciones 
públicas, con gran don de gentes, 
una candidatura imbatible, me 
dio mucho miedo. Pero me insis-
tió mucho un grupo de colegas y 
autoricé que presentaran mi can-
didatura. El proceso terminó el 
20 de marzo, hubo un mes de 
“campaña”, durante el que se es-
cribe una carta a los académicos 
y se les entregan todas las publi-
caciones para que ellos valoren 
los méritos de cada candidato. 
 
Entonces no se esperaba llegar a 
ser elegida académica de número. 
No, no me lo esperaba. Me dije-
ron que cuando hay dos candida-
tos se sale por muy pocos votos 
de diferencia, dos o tres. En mi 
caso era David contra Goliat y 
quería perder con cierta digni-
dad. Yo no daba ni un duro por 
mi candidatura. 
 
Supongo que llegar hasta este pun-
to en su carrera, habrá requerido de 
muchos años de trabajo y esfuerzo. 
Sí, esto no llega así, de pronto. 
He ido al estilo de las hormigui-
tas, empleando esfuerzo y traba-
jo todos los días. Me he dedicado 
a mis alumnos, a la docencia y la 
investigación, en la que me he 
volcado por completo. Pero mis 
cargos han sido siempre de ges-
tión científica, no de gestión po-
lítica porque nunca me gustó en-

trar en esa lista. 
 
¿Qué supone para usted este reco-
nocimiento? 
Personalmente es un orgullo y 
una satisfacción, y sobre todo pa-
ra el colectivo de profesores de 
Derecho Internacional. Pertene-
cer a una Academia Nacional 
que refleja la élite política y eco-
nómica de España es un orgullo. 
 
¿Son necesarias ahora más que 
nunca este tipo de entidades? 
Sí, porque aunque son hijas de la 
Ilustración son muy importan-

“La etapa de Zapatero fue terrible 
para la proyección internacional y 
con Rajoy, el país no ha remontado”

tes. Tenemos el ejemplo de la Re-
al Academia de Lengua, la más 
antigua de todas, y que tiene una 
importancia extraordinaria en 
el día a día: Hay una interacción 
muy clara entre la sociedad y la 
Academia. Y en nuestro caso re-
cogemos los problemas de Espa-
ña de carácter político, y elabo-
ramos informes imparciales al 
margen de los poderes políticos. 
 
¿Qué cree que puede aportar usted 
a la Academia? 
Dinamismo, juventud, porque 
aún tengo dos décadas por delan-
te, un espíritu crítico y abierto y 
una perspectiva internacional. 
 
Con usted, son ya dos las mujeres 
que ocupan sendos sillones de la 
Real Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, ¿por qué cree que son 
tan pocas? 
Porque todavía en la sociedad es-
pañola hay un fuerte machismo. 
Cuando tienen que nombrar a 
alguien siempre eligen a un 

hombre, ¿cuántos directores de 
periódicos hay, cuántos presi-
dentes de bancos? Siempre, en lo 
primero que se piensa es en los 
varones. Además, son más ambi-
ciosos, no tienen ningún miedo, 
yo he necesitado muchos días 
para pensármelo. A las mujeres 
nos falta ese punto de ambición, 
que está bien, pero en su justa 
medida. Son los hombres quie-
nes tienen que cambiar su ma-
nera de decisión pensando tanto 
en mujeres como en hombres pa-
ra cualquier ámbito. 
 
En 2011 cambió la Universidad de 
Salamanca por la Complutense de 
Madrid, ¿qué le llevó a tomar la de-
cisión de abandonar la institución 
salmantina después de 25 años?   
Me costó mucho tomar esa deci-
sión porque le debo mucho a Sa-
lamanca. Yo había cumplido 25 
años, tenía mi equipo hecho, pe-
ro no había perspectivas nuevas. 
La Facultad de Derecho de la 
Universidad Complutense esta-

“Hay un fuerte 
machismo, si hay 
que nombrar a 
alguien primero 
se piensa en los 
varones”

ba “descabezada”, casi con una 
veintena de profesores pero sin 
un liderazgo científico, guarda-
ban un buen recuerdo de mí y 
me pidieron que volviera. 
 
Como experta en Relaciones Inter-
nacionales, ¿cuál es la situación ac-
tual de España dentro del escenario 
internacional? 
Casi desaparecidos del mapa 
mundi. La etapa de Zapatero fue 
terrible para la proyección inter-
nacional, la crisis y la nada bue-
na gestión de Rajoy hacen muy 
difícil tener una capacidad de in-

fluencia en las Relaciones Inter-
nacionales. Con  Zapatero fue un 
declive fatal y con Rajoy, España 
no ha remontado. 
 
¿En qué debería cambiar? 
Habría que hacer una buena re-
forma de la Constitución, de la 
Administración del Estado y 
una reforma de la Justicia, que 
es de los siglos XVIII y XIX y 
muy franquista en los procedi-
mientos. No obstante, no hay 
que tocarlo todo, por ejemplo De-
fensa es magnífico, pero en otros 
ámbitos estamos muy mal. 
 
¿Qué supondría que Cataluña se 
constituyera como estado indepen-
diente? 
Sería un drama histórico para 
todos. Es imposible romper una 
unidad de 50 años. Quedarían 
fuera de la Unión Europea y ten-
drían que pagar los aranceles. 
 
Es experta en Derecho de la Unión 
Europea, en una situación de crisis 
económica como la actual, ¿qué pa-
pel juega Europa? 
La crisis ha afectado fundamen-
talmente a Europa, y aunque 
empezó en Estados Unidos, se ha 
estancado en Europa, además el 
Asia-Pacífico le ha hecho perder 
mucho peso a la Unión Europea, 
pero sigue siendo fundamental 
para todos nosotros. Supondría 
un impacto frontal en todo el 
mundo, un desmoronamiento de 
todo. 
 
¿Qué consecuencias tendría una 
potencial salida de España de la 
Unión Europea (UE)? 
España no puede salir de la 
Unión Europea. Europa es nues-
tro proyecto nacional. No tene-
mos sitio fuera de la UE. Este pa-
ís no podría pagar los aranceles 
y perdería todas las facilidades 
que supone. No hay otra alterna-
tiva. Si hablamos de que hay que 
mantener la unidad nacional no 
podemos hablar de no mantener 
la unidad de Europa. España no 
sería sin Europa, y Europa no se-
ría sin España.

“España no 
puede salir de 
la UE, perdería 
todas las 
facilidades que 
supone”


